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— Amable autoridad ¿me haría el favor de decirme si voy bien para la calle de Lista?
'-L a  calle de Lista, señorita^ unat^^el^a M̂ t̂ cJ atrás. REW O Su,
— Entónces me he pasado de Lista, ¡qué tonta! ’ '
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T U Y E N T E

Es un p rep ara d o  único« c o n  p r o p ie d a d e s  m a ­
r a v il lo sa m e n te  c u r a t i v a s  y r e c o n s t i tu y e n te s .  
La ep id erm is  lo  a b so rb e  c o m ò  la s  p la n ta s  e l  
r ieg o . A lim en ta  los te j id o s  y a u m e n ta  su  e la s ­
ticidad; lim pia  lo s  p o ro s  de  to d a  im p u reza  y  
m a ter ia  ex ter io r  n oc iva ; b la n q u e a  y  c o n se r v a  
el cutis; borra p a u la t in a m e n te  la s  arru gas, su r ­
c o s  y d e p r e s io n e s  fa c ia le s ,  a p licá n d o la  e n  la  
d irecc ió n  que en  e l  d ibujó  m a rca n  la s  f le c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  tersu ra  y l o z a n í a

D E P O S I T A R I O
U R Q U I O L A . =  M A Y O  

M A D R I D  =



Sección recreativa de B U E N  H U M O R
p o r  D I E G O  M A R S I L L A

Basss para el Concursa 
dá octubre

PrÍTn?ra, Sí con:ed2rái trei urs- 
mioií a l^s c o n : : u q i i  envían 
el n iay o t núm ero de sa lu d ó n o s  
cxacU s i. los pasdtiem p^s que se 
publtc irán  en los ni^nsro.s d£ Bu&n 
H u u o k  corrzspoud ien tes al mes a c ­
tu a l.

D-chos pp;m ios consísíípán en 
tre s  oblólos á : a rte .

S j^ i in d i. S i Vdrios co ti:tirsan - 
te* r¿ i i U 'S i n i g n l  m in e ro  d :  so- 
luc ione i cjcácta •, se s o r í¿ a r á i  ¿utre 

>s I )5 pfiinioi corre.ipvind-eüíss. 
Ter.:¿Td» Todíis las solucionas 

h )b r jn  -lí r¿ m itir i:tto s  n n ñ i  ^as an- 
día 10 de noviertihre, h icíeti- 

do el eavio  fi la ma:io a  n u e stra  R'd'-

dacción o por correo , preciStfrreote 
a rtuá^nro <ipaTtido nd riere 12.142. 
Kn íil sobp; (íib i  p 'ners€r Pára t i  
concurso tJe pa.'iaítefnpo':,

k' Lía 1 1< Para  op tar a los pT^mios 
co-'drción indispiTisahle enviar 

las 5nlucion<:s acom pañadas de los 
cupctciiíj del mes de 'O '.tn b r í in­
serio s  ¿n est i página, A los suscrip- 
tores d':'. Bu£r< H um or Us b a sta rá

1.—Lo prímEro es el asco

con ind icar esta c ircunstanc ia  al re ­
m itirnos sus pliiegO’*

Q u í n t E n  uno de los irúm er ’'S 
del mas de novierTibr-; se pub licarán  
Ids solucionen y los nom bres de \ >s 
concursan tes que las  hayan envía 
do exac tas, En ^%íz tiú itiiro  nmin- 
c la rem oi tam bién la rcc a en ene 
h a  d^ ce leb rarse  el 5ort<.o de los 
pri!ini05.

3. “ Desertor

w

benigna Calzado 

ESE

2.—Postre

SOM BREROS

BRAVE
6 -M ONTERA- 6
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El fcntanero.— Perdone v^ted, sefior; ¿es ésta la casa donde me han av - 
sado para arreglar ólgunas tubeñas...?

De Tke ífojoorítí,—Londres,

H 1
mí-sol-re-fa-sí-Ia

A
‘ RAYA

4.—Charada

No puedes llevar ese v es tid o ; m ira  este 
segunda ctm rta  tan roto y el prim a tcrcia  
a-.arta de todo y adem ás m uy tarlo,

5,—Está «hablando!)

NOTA 

A J U S T E

6.—Charada

[Q u é  chica i>rium scnnnda! P rim a  segun­
da túYcia ciioria d ía m ás fíuapci,

— Si, pero ctidriú, icrcia a ta r la  bufido a 
los mozos que es fácil qíie se quede en la 
todo.

Cupón núni. 1
qne deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de octubre
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g U E n  H U M O R
SEMA.NARIoí^;SATimCO 

Madrid, 3 de octubre de Í9Z6

A DOS DEDOS DE LA MUERTE
O me encontraba 
■gravemente enfer­
mo y, cual si es­
tuviera 1 e y e ndo 
un folletín francés, 
presentía un fatal 
desenlace,

■La visita q u e  
É.c[uella tarde me hizo el médico jio 
fué muy ha:lagiieiín; me examinó de­
tenidamente, tan , detenidamente que 

' üquello, más que im examen, parecía 
uhas oposiciones a la Judicatura, >■ 
déspués de hacer un gesto de tristeza, 
Sacó el recetario y  escribió: “TJn fé  ̂
retro de un metro ochenta”. Tendió­
me la mano y se fué sin decir paJabra.

Me quedé solo en la alcoba, ya que 
mi tío Geíáreo, aprovechando ima pe­
queña mejoría mía, se fué a la calle 
para encargarme la esquela de- defun­
ción y la corona mortuoria, 
y, como e s t a b a  muy abu­
rrido, ¡para entretenerme un 
poco me puse a hacer con la 
garganta un ruido especial y 
divertidisimí). En aquel mo­
mento regresaba mi tío y  al 
oirme prorrumpió en lla:ito 
amargo,

Fué entonces c.u a n d o  se 
abrió silenciosament-e la puer­
ta  y  vislumbré a la Muerte en 
el dintel. Yo ya la había vis­
to anteriormente en el cine, 
pero me hubiera bastado con­
templar la simbólica guadañ.T 
que traía enfundada en una 
tela de cretona para recono­
cerla. Al entEar, el pico engan­
chóse en d  ñexible de la luz.

La Muerte avanzó hasta los 
pies de mi canaa y, de un brin­
co, subióse al edredón. Aque­
llo me afectó mucho porque 
era magnífico y temí que me 
lo estropeara con su peso. Sin 
hablar palabra desenfundó su 
guadaña, sacóse una piedra 
del bolsillo ded chaleco y ae 
puso a  afilar la hoja acerada 
y  íinie&tra. En el Venció de 
la noche el ruido de ia Muer­
te afilando su guadaña le hu­

biera erizado los ipelos a un sifón. Ai 
terminar, comenzó a  pasármela alrede­
dor de la cabeza con intención, sin du­
da, de espantarme las moscas.

Al llegar a este punto debo hacer 
una revelación que es imposible di­
latar por más tiempo. Soy un hom­
bre desconfiadísimo; es un d!efec(to 
que me he reprochado siempre, y 
que me han reprochado aun más los 
amigos que me han pedido dinero. 
La presencia, pues, de la Muerte no 
pudo menos de intranquilizarme, ¿Qué 
bufcaba en mi cadaV ¿No compren­
día que no es buena ocasión de visi­
tar a uno en el curso de una enfer­
medad?

Fué ella misma la que me dio la 
solución con estas palabras:

—Vengo a que me entregues tu 
alma.

IHb. SiLBMO,—M adrid,

— ¡Nunca!—^repuse.
—Bien; no tengo prisa; esperaré a 

que cambies de opinión. '
y  sacando una baraja se puso a 

hacer solitarios sohrt; la mesiüa de 
noche. Así estuvo durante un gran 
rato. Pero al amanecor debió cansar­
se y nuevamente colocóse sobre el 
ctli-edón. Después de algún tiempo 
bostezó y, sin duda para combatir el 
aburrimiento, comenzó con la guada­
ña a cortarse los callos.

.Amanecía y uná luz gris tiñó el 
;.posento. La Muerte no llevaba ca­
mino de marchar^'é; antes al contra­
rio, había destapado una tartera  que 
llevaba atada de un bramante a la 
guadaña y disponíase a tomar un re­
frigerio. Renació en mí el hombro 
desconfiado y la dije:

C o n s i e n to  en entregarte el al­
ma; pero con una condición.

—¿ Cuál?
—Que me des recibo.
— i Recibo!
—Sí; recibo. Un ahna no se 

entrega así como así y al pri­
mera que llega. Yo no le conoz­
co a usted; es la primera vez 
que le veo, No es que me ins­
pire desconfianza, pero... así a 
un desconocido...

^Impasible. Si por cada al­
ma que me entregaran tuviera 
que dar recibo no ganaría para 
sellos móviles.

—Pues sin recibo no entrego 
nada, ¡ni el alma!

—^Entonces, adiós.
Llamé a mi tío Cesáreo para 

quB ía acompañase hasta el 
recibimiento. Al aalir, no sé có­
mo, los pliegues de la  túnica 
se engancharon entre el astil 
de la guadaña, y  la Muerte 
cayó al suelo. Por un milagro 
no se hirió ron la acerada ho­
ja en la cabeza.

— ¡Para haberme matado! 
—dijo levantándose.

Después saJió dd  aposento. 
Se debía haber asustado mu­
cho, porque iba terriblemente 
ipélida.—M a n u e l  LAZARO
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La Dramaturgia en relación con la Partida de Bautismo
L:i tümpaSía. Msl'á-Cibrián inició 

la serie de estrenos de esta temporada 
Pon la obra E n Arcgáii. hi nacido, ori- 
ftitial de ¡los señores Arniches y Ma­
rín, este último nacido en Ara-gón y 
e! ctro isn otro sitio.

Hay una -copla que dice:
jVo sé dónde habrás nacido 

pero no ti haji criado 
¡ti has lucido!

No es, de ninguna manera, aplica­
ble la tal oüpla a la comiedia mencio­
nada; pero nosotros la citamos porque 
el aiuntito 'sste deíl punto de origen, 
llevado a las comedias puede traer 
perturbaciones de orden diplomático.

Estas obras que llevan cons'.go mi 
argumento mixto de geografia y de 
obst?tricia, pretenden convencer, co­
mo sabemos, de que los que nacen en
üiiniiiiiiiiiiiiMiiiiMiiiiiiiiiiiitiitiJiiiiiütiiiininiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiin]

tal o cual región gon la flor y la nata 
—la mejor ílor y ila mejor nata— del 
globo. El que l¿i nacido en Logroño 
—verbigracia—■ tieno qne ser noble a 
la  fuerza y si no es noble en el acto 
primero lo será al final del ultimo.

La vergüenza va por barrios 
y la v-iTtud por regiones

que dice la copla...
Determinadas regiones han logra­

do capturar la virtud, aprovechando 
el paso de ella por su digno y acapa­
rador territorio. Nos parece legítimo; 
y no sólo legítimo, sino enaltecedor.

Aragón, «ri efecto, viene siendo des­
de antiguo una de las zonas territoria- 
le>í que más se han distinguido en esa 
propiedad monopoliza dora de virtudes. 
Tanto, que no se contentó con limitar 
su monopolio a ios habitantes morta-

Dib* AlVAftEZ H&lUi Bit A.—M adrid.

Jíl,— fin solos!
EJla.—2 'm  anidado, Manolo, que hay ropa temtída...

les y a la nación propia, sino qu« am­
plió el monopolio y lo extendió al do­
minio internacional y a las regiones 
celestes :

La Virgen del Füar dice 
que no quiere ser francesa,

Aragón, pues—asi e a la  tierra como 
en los cielos—; no hay más allá; por­
que hasta en el más allá prefieren ser 
de Aragón a ser de cualquier otra 
parte. '

Madrid también tiene lo suyo en 
esto de provincia €SC0glda. No hace 
muchos meses veíamos—y oíamos— 
una obra en la que todo se arregiaba 
en este mundo gracias a una madrile­
ña y en donde un yanqui cometía va­
rias torpezas hasta que la madrileña 
le cogía por su cuenta y le decía, so­
bre poco más o menos: “Pues claro, 
señor... ¿qué scnt'mientos vas a te­
ner tú si eres do la tierra de los cho­
riceros; hay que haber nacido en Ma­
drid pa tener en corazón más grande 
que una casa’’.., etc..., etc.

Y esta no era una excepción. Ya 
conocen ustedes el cantable:

Las h'jas de Madri 
todas son asi.

Las hijas y los hijos, por supuesto. 
Si lo sabremos nosotros y  estiuemos 
re que te con formes con eso, puesto que 
somos madrileños. ¡Ya lo creo! Somos 
“así” y ¡tan “así” !, pues ¡no faltaba 
etra cosa!...

Pero no dejamos de comprender qui; 
es un peligro decirlo. Debemos disi­
mular, porque van, de lo contrario, a 
protestar las naciones extranjeras y 
vamos a tener que ir a represión Lar las 
comedias a la Sociedad de Naciones 
tpara que allí decídan, a ver que va 
a ser esto.

Guiíli-lajara pretenderà ser una tit- 
rra privilegiada, como Cangas de Ti- 
neo; y  nos mandará Candas una obra
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y Guadalsiara la réplica y  ¡ayúdenme 
a sentir!..., todos los pueWo.s y todas 
las naciones levantarán de ci^;a pai- 
1» un acta en tres actos o más, para 
■demoitrar ante el mim'iio ':|ne ¡n'esros 
a par'r canela, allá se van Checoeslo­
vaquia y Astorga,

La rompetencia será horrible.
Ya hemos visto que Aragón, para 

ponerse isn. cond'ciones de campeona­
to, ha comenzado a protestar de la 
Dolores. Una criaturita que pueda 
haber tenido un j>ero—aunque el pe­
ro sea naanzana, y una manzana tan 
exuberante y generosa como la su- 
sc-dicha—, no puede haber naicido en 
Aragón, Y ya vesán ustedes como, en 
cuanto averigüemos que Colón ha sido 
gallego, se abre un concurso para ave- 
rijiuar y demostrar que la Dolores no 
fué de ningún lado y Colón, en cam­
bio, de todos.

Porque llegará un día en que ¡claro! 
habrá quien pretenda sokic'onar e-1 
conflicto queriendo haber nacido en 
todas partas. Los hay ambiciosos y 
tratarán de acaparar todas las matri­
ces geográiicas, de batir el record del 
parto.

La Argentinita canta a veces una die 
esas canciones que pudiéramos llamar 
autobiográficas, en donde una “cas­
tiza” nafva, puerta a escoger lugar 
de nacimiento, nace varias veres:

Nací en las Vistillas, 
nací en Chamberí; . 
nad en Barrios Bajos.
¡Tres veces nací!

Pero níj es esto lo malo: lo malo se­
rá el insulto regional que ha de so­
brevenir como consecuencia forzosa.

Lo mismo que ahora decir “arago­
nés” equivale a decir “Non plus ultra", 
mañana, y por derivac'ón indlspensa- 
ible”, decir “no aragonés” equivaldrá 
a, decir “ta d’hay probeza"...

Ya saben ustedes aquello de Salva­
dor María Granes: hablaba de c'er­
ta  persona a quien quería poner verd-s 
y comenzaba describiéndole en u n 
verso que decía:

Catalán, mal educado...
Si algu'en, al repetirlo, suprimía la 

coma de catalán y decía:
Catalán mal educado

Granes protestaba en el acto— : ¡No, 
n o !—gritaba— no es así: son dos in­
sultos y no uno: catalán: un insulto; 
coma; y  luego, el otro...

Claro... Está visto... “Catalán” elo­
gio, traerá lo de “catalán" insulto... 
Inevitable.

Ya Marquina ¡procuró salir al paso -

Dib. C asero —M adrid.

LA HORA DEL BAÑO 
— ¿Te echo ya la ducha?
—Bueno; pero me f'guTo que habrás limpiao el cacharro, porque ayer 

me echaste todo el gazpacho qu¡s sobró al mediodía.

i i i i i i i in i ] i i i i i i i i i in i ] E i ] [ i iM i i i i i i t i i ( i i [ in in i i i i ] i i ] [ in i iM n in i i i i iE i i i i i i i in i i i i t i i i i i i i [ i ) i i

de los conflictos, que sin duda veía 
venir sobre nosotros por este camino 
y procuró dar extensión nacional aJ 
argumento;

España y yo somos “así", señora.
Ko eran “asi” solamente las h'jas 

de Madrid o los nobles hijos de M ur­
cia; era “así” toda España. ¡Menos 
mal!

■' Pero mal de todos modos. El con­

flicto por este camino os inmineiilx;. 
Y sería lásfm a de veras que ahora 
que todo va tan bien y que la op'uion 
toda está tan satisl'echa de ver cómo 
marcha España, lo echáramos a perdpr 
y 9& rompiera el equilibrio por si h  
marcha es de Cádiz o de Aragón o de 
cualquier otra provincia. Es pasodo- 
ble, y  ¡basta!...

M a n u e l  ABRIL .
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L A S  G R A N D E S  F IG U R A S D B  LA D E L IN C U E N C IA

El misterioso crimen del año pasado
El suceso conmovió a la opinión 

pública...
Por supuesto; todos loy sucesos con­

mueven a la opinión pública; <3sto se 
asGgura siempre que ocurre un su­
ceso, y, cuando se asegura tantas ve­
res, es que debe de ser verdad...

Pero bueno, este suosso a que no¡; 
referimos la. conmiovió más que nin- 
giiiw, y  lo digo yo, y creo que con esto 
basta para que ustedes no lo duden ni 
un momento. Quedamos; pues, en que 
eí suoaso conmovió a la opinión públi­
ca, pero de-verdad, sin bromas ni ton­
terías, ¡ La conmovió sin discusión! 
¡Lo juro por ia salud de la madre de 
cualquier sujeto que la tenga vhs. 
todavía!

Tenía d  suceso, ciertamente, todas 
las condiciones para conmoverla: era 
misterioso, terrorífico, sanguinolento, 
original; aeaeeJó en el centro de la 
ciudad y a primera hora de la noche, 
■en ese momento inefable en que los es­
caparates brillan más que nunca y los 
guardias de la  porra hacen culminar 
su prestigio; y nadie .pudo presentir 
que iba a suceder, ni mucho menos ver 
que suredia, ni muchísimo menos evi­
tar que sucediera. Fué un drama sin 
espectadores, com'o los que se repre­
sentaban hace un mes en el teatro 
Pardillas, aunque en este c.iso la gen­

te hubiera dado muy a gusto su dinero 
por presenciarlo con todos los detalles 
d : su interesante argur- snto.'

El caso (el triste caso) o la cosa 
(la horrorosa tosa) fué que en una 
de las más populosas calles de h- ca- 
l^tal apareció de pronto un cadáver, 
sm que nadie se diese cuenta de có­
mo había llegado hasta allí. Un tran­
seúnte tropezó con el cuerpo inerte 
y, ruando iba a insultarle por no 
llsvar su mano, se percató de que es­
taba hablando con un difunto y de­
mostró su extrañeza con un grito gu- 
tiiral. Se formó el gnipo campaí-to y 
estupefacto de .curiosos que se forma 
en talos casos y comenzaron las con­
jeturas. Llegó la policía, llegaron los 
periodistas, llegó el juez, llegaron las 
doce y media de la noche y nadie 
.sabía nada, excepto el m uerto,>supo­
niendo que el muerto lo supiera, que 
es mucho dscir; y el encanto del mis­
terio tendió su espléndido velo sobre 
el suceso incongruente.

Deíde luego, era un crimen.
El cadáver era elegantísimo, rabus- 

to, esbelto, distinguido, armónico de 
proporciones y simpático de rostro: 
una precioádad de cadáver en suma. 
Tenía una herida de arma de fuego 
en la cabeza, que pronto se vio que 
había sido he^ha con un arma dp
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Dib. SÁNCHEZ VÁIGUEZ.—M álaga.

— i Para qué quiere usted que toquen al̂ o sen- 
timmtal?

’—Para ver sí se enternece e-ít«

buena firma, con una pis'toia de esas 
que sólo pueden comprar las perso­
nas pudientes y  de buen gusto. Por 
tanto, la herida era también de lo 
m ^  selecto de la clase: una herida 
chic, una herida bién, lo mejor que 
se ve en heridas por el mundo. En los 
bolsillos del muerto- se encontró una 
cartera de piel desRusia, de última 
moda, de esta piel de Rusia que ha­
ce años se dijo que procedía de los 
nihilistas, a los qué^se Ja sacaban a 
t:ras, y  que ahora, desde que mandan 
1m bolchevíqu&s, dice que se oil>- 
tiene de los brandes duques, por el 
mismo procedimiento industrial. Y 
dentro de la cartera fueron halladas 
cuatro mil pesetas en billetes, dos bu­
tacas de la Comedia, también en bi­
lletes, y una. tarjeta con lar senas de 
un famosísimo político izquierdista 
dal antiguo régimien, que, desde lue­
go, no era el muerto, porque todo el 
mundo sabe que es y  será un vdvo 
hasta la consumación y completo des­
gaste de los siglos.

La absoluta ausencia de documen­
tos de identidad sumió a la pol'cía. y 
a la justicia en una estupefacción de- 
•■ícsperada. El elegante cadáver no lle­
vaba cédula, y, seguramente, no la 
había sacado, lo cual era una pnie- 
Iia de la distinción, de -la exquisitez 
y del buen gusto que le habían ador­
nado en vida. Expuesto en el Depósi­
to judicial no hubo nadie que se pre­
sentase para identificarlo, salvo algu­
na? curiosos, entre los cuailes opina­
ron unos cuantos que no era difícil la 
identificación si le hubieran conocido, 
porque estaba poco desfigurado, razo­
namiento que impugnaron otros, sos­
teniendo que se le notaba que había 
l>erdido mucho, a cuya opinión nos 
sumamos, porque un hombre que pier­
de la vida no hay manera de que 
l'ueda perder más^

La, autopsia insistió en que había 
iiabido crimen. La herida era alevosa, 
y, d ^ d e  luego, imposible de que el 
propio mteresado se la hubiese infe­
rido, con ío cual se dem-ostró que se 
la. había inferido el otro in*ercs.ado, 
o eea el int'^resadc rn que ést-e se fue­
se al otro mimdo por el eamino más 
co i^ ,... Ahora bien, ¿cómo se la in­
firió el otro para que los doctores in­
firieran que ee la habia inferido?



¡Aquí estaba el lio, aquí estaba io 
sordo y aquí estaba el misterio!... 
Nosotros, que henioa pretendido ma­
tar a m ue¿a'gente que nos estorba, 
no lo hemos podido hacer minea- en 
una calle concurrida, de siete a ocho 
<1,6 la noche y sin que nadie se fijase, 
y por 'eso no lo hemos hecho; y  cree­
mos lirmemente que la mismo les ha­
brá ocurrido a ainchos de nuestros 
lectores que hayan p-ensado en la con­
veniencia de apiolar a un colega en 
esas condiciona.,.f Es muy difícil ha- 
rerlo, señores, digámoslo por triste ex­
periencia, pprqu^puede muy bien su­
ceder que no loa.vea un guardia (es 
caei.seguro que lo vea), pero na­
die es capaz de ajfirmar que no ío ve­
rá un 'conductor (te tranvía o un ven­
dedor de gomas^.para los paraguas 
o un barren de rar no ble y  leal o un 
sacerdote heroico-, y coronado o un 
rpoeta que esté vagando por la cdle, 
en lugar de est-ar vagando por otra 
part-e o de estar vagando en su do­
micilio, que es su misión transcenden­
tal en est'3 mundo...

Y, sin embargo, en este caso qi’ie 
lamentamos, no lo había visto nadif. 
Un empedernido, crminal, .'inte los 
miles de narices de una muchedum­
bre esp-esa- sudorosa, liaibia po-did'o 
confeocioTiar -un 'oadáver sin ■;]ue uti 
sólo individuo le interrumpiese en su 
tarea, nefanda. De nada sirvió c|ue 
la Prensa protestase de la falta de 
seguridad de tes transeúntes en las 
calles y que advirtiese con alanna e-'. 
movimiento de emulación que entre 
los asesinos .científicos iba a producir 
el éxito de este misterioso carharrazo, 
Un.fieriódico, en el colmo de la índ'g- 
nae ón al ver queiio era cíipturado el 
asfesino, lle^ó a preguntar: ¿no hay 
un so,‘o policía ce'oso ?, y íi ni c ame li­
te, legró que'le' fecribleran una car­
ta varios funcionarios diciendo que 
EiQ podía haber un policía celoso por 
la sencilla razón 'de que todos tenían 
uñas 'Esposas absolutamente serias, fie­
les y formajes hasta la exageración. 
Otro periódico com'Stió una trenienda 
inexacütud al afirmar lo siguiente; en 
M adrA s& comete un asesinato y no 

. queda ni rastro, cosa ' que ustedes y 
yo sabemos que no puede ser, porque 
jiara que en Madrid no quede ras­
tro, no basta con cometer un crimen, 
sino que hay que aC'omeiter la reforma 
de la Eibera de Curtidores y el derri­
te  de las Américas, única forma viable 
de que el Rastro desaparezca. Y un 
tercer periódio)' se puso en evidcn-
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cía, atribuyendo el crimen a una ban­
da organizada, error crasíMmo en es­
tos tiempos en que el único delito 
que cometen las bandas es tocar el 
pasodoble (Je La Calesera; y, para for­
tuna suya, ya empiezan a arrepen­
tirse.

Re(onozcamos, c o m o  es nuestra 
obligación, que él misterioso asesi­
nato estaba m ás duro de pelar que 
la barba de Valle-Inclán, sin embar­
go de lo cual la  policía se puso en 
movimiento con la esperanza de que 
habría un cabo suelto al que agarrar­
se para encontrar todos los hilos de

la trama. Pronto comprendieron los 
nobles agentes que, como no se aga- 
i'rasen a un cabo de Wad-E,as, per­
dían el tiempo, y ni que decir tiene 
que agarrándose a este cabo lo per- 
(Jían también, suponiendo que el ca- 
Ixj dejase qU'S le agarraran sin mo­
tivo ni fundamento, que es una es­
tupidez suponerlo.

Y  la policía comenzó a desesperar.
Afortunadamente, no desesperó to­

da ella. Hubo un genial inspector, al­
go detective y  bael'ante manchego, 
que, cu.indo ya andaba loco tocio ol 
mundo, realizó un descubrimiento scn-

.........................................................................

Dib. Blu ff .—Madrid .

— ¡Dios le conserve la vista, caballero!
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sacional; averiguó quién era la vícti­
ma. Y, aunque lo que quería saber 
la opinión pública es quién era el ase­
sino, no por eso dejó de estimar el 
descubrimiento en todo lo que valía.

La victima, sej^n los informes del 
Hoimes ds referencia, era un pollo 
exri se rada mente pem, huérfano de 
madre, de veinticinco años ds edad, 
conocidísimo en varios cabarets y  que 
vivía fcuando vivía) en un entresue- 

dcl barrio de Salamanca, Ss lla- 
ninhn Hipólito Mendoza, aunque sus 
amigo.*, s'guiendo la moda, le quita­
ron el Hi y le dejaron en Pollto, atro- 
p-'llo nue ''omp’etó el asesino quitán­
dole el Hipo y de,iándole en nada.
■ Conocidos los antecedentes de la 
n 'fíim a. fué ya tarea más ?encilla bus­
car una pi?ía. L'.amados a declarar 
todos los compañeros de juerga del 
■iife'iz Hipórto. comenzaron por abrir 
'a boca, pero no para decir nada in- 
tprpí.Tnte ,'ino de asombro de que el 
i'-píinrdn fue?p fti amíüo. Un profe- 
■sor de charlestón, natural de Grano- 
ll(-r=. lleííó a expresar su incredulidad 
■'n forma un po'-o festiva e irre.=pe- 
(mi.=a V potr' bn.ító Tiara nue recaye- 

^nhrp él unas ve^^ementísimas sov'- 
j.echas de que tuviera algo que ver 
"TI el irTTiuridn frc'íí’dri. Pudo ,sin em- 
barf^o demo.strar fáci'mente que, en 
e' momento del crimen, se encontra- 
b.T pn la b'blintpca de un casino aris­
tocrático, leyendo una novela de don 
Ricardo León, y  aunque mucha gen­

te pensó que esto era todavia un de;^ 
afuero mayor que el haber matado 
a Ilipó'ito, el juez le puso en liber­
tad lamentando no poder castigarle 
io otro.

P e r o  bien, preguntarán ustedes, 
¿quién habia matado a Hipólito?

Por desgracia nadie. Y  decimos que 
nadie porqu''; Hipólito apareció a los 
dos días dp esto, -ccmpletamente vivo, 
d'S regreso de un viaie por las inmedia­
ciones de Cuenca, Y decimos que por 
desgracia, porque Hipólito resultó un 
imbécil que no merecía haber apare­
cido vivo de ninj^una manera.

El hábil detective enfermó del dls-' 
gusto y la opinión pública empezó a 
gastar chungas a costa del ilustre en­
fermo. Pero como ya se hizo cuestión 
de honor entre los compañeros el 
averiguar ouién era la víctima del es­
pantoso asesinato, surg'eron una in­
finidad de sabue.=v)s dispuestos a to­
do con tal de dar con la clave del 
desmesurado enigma. A los dos meses 
parecía seguro que el muerto era un 
joven jerezano desaparecido de] hogar 
paterno, en unión de unos miles de 
pesetas que se llevó para entretenerse 
en el -v-iaje. A los dos meses y  medio 
se pensó que la víctima era un diplo­
mático nicaragüense del cual hacía un 
año que no tenía noticias Nicaragua, 
ni su padre ní nadie. A los tres me­
ses, los indicios permitieron afirmar 
que el asesinado era un actor francés 
que había llegado a Madrid huyendo
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— ¡Llego a tiempo?
—¡Varamba, don Homobono, viene vsted de pe­

rilla!

del público parisiense, de la baja del 
franco y  del alza de cierto garrote de 
un esposo ofendido. A los cuatro me­
ses se reputó como lo más verosímil 
que el muerto era un bolsista del Puen­
te de Valleeas. Y al medio año de pes­
quisas se vino a sacar en consecuencia 
que el misterioso csdáver únicamente 
podía ser el de un tal Paulino Capde- 
vila, elegante árbitro de fútbol, que 
había salido de su rása una mañana a 
comprar una cajetilla de a cincuenta 
y esta es la hora en;‘que no había vuel­
to, como le pasó a-:Mateotti, si bien 
Paulino Capdevila jíúdo haberla diña­
do sencillamente de'í'resultas de fumEr- 
se la compra sin reflexionar en lo que 
podía ocurrí ríe.

Resumen: que, giracias a los desve­
los de 'Unos cuantos esforzados e!¡bi- 
rros, estuvo a punto de haberse sabido 
(aunque no se supo) quién era la víc­
tima del tremebundo y misterioso cri­
men que conmovió a la opinión pú­
blica,

Pero lo que no pudo saberse jamás 
es quién fué el matador.

Con dolor, con indignación, con ver­
güenza lo decimos, lamentando que 
nuestros lectores hayan tenido que 
echarse al coleto todo este artículo 
]iara que al final nosotros nos salga­
mos con esas.

Pero como la verdad es que no se 
consiguió saber nunca quien había si­
do el asesino de aquel desgraciado so­
cio que tampoco hubo forma de ave­
riguar quién era, nosotros no podemos 
decir una cosr por otra, porque sería­
mos unos viles embusteros y  unos in­
mundos mixtificadores de la realidad.

Este CP el humorismo moderno, se­
ñores... Cuando no pasa nada, no se 
dice nada..; Y cuando no hay nada 
que decir, aunque lo lógico sería no 
escribir un artículo, lo bonito ps escri­
birle.., Esto es lo que viene haciendo 
don Eugenio d'Ors. sin que nadie se 
ofenda, y nosotros hemos creido que 
no debíamos ser menos, ni mucho me­
nos muchísimo menos...

Y  como si noscrfros no lo hiciéra­
mos, seríamos, en efecto, mticliísimo 
menos, o por lo menos bastante me­
nos que don Eugenio, lo hemos hecho 
y en paz.

íQue ahora resulta qne, a pesrr de 
todo, esta monserga les ha hecho a 
ustedes graria?

)Es que son ustedes muy amables, 
caramba!

E rnesto  PO LO
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Dib, Gái,vbz. “ GraTiada
— ¡Jrlija viía, 110 cantes esta noche! ¡Si éí oye tu  

pnnnetií^o tendré Que aunKntarte la dote! ■

Dib. MoNnPAQóH--BarccloDa,

— Deseaña un traje de la más negro que tengan. 
— ¿Está mbed de luto, señorf 
—No; es que me han regalado uTia estüográftca.

N O C H E  A M A R G A

Olvidaría no p u e d o ,S u s  palabras 
i'Btieneii roi memoria 
con empeño tenaz,., Eu vano lucho 
con resistencia liei'oiea 
por olvldtir los falsos juramentos 
Je su oarmínea boca 
(cuyo eaimiin costábame los euartoa 
en la períumería esa de Urquiola), 
y pur lio recordar dis aquellos ojos 
.a llama del amor abrasadora.
Rememoro sus be.sos, sub halagos, 
sus amantes zozobras,
■>us promesas, heneliidas de o,riño 
e hinchadas de ¡palabras voluptuosas:
— ¡A nadie, leomo a  ti, qube en el mundo! 
jSm tu  amior, la exisbeucia es ima droga! 
i Lejos de ti, mi vida eíi tan  ñiútil 
y tan ingrata cual ia de una ostra!
¡El día que me oiivides, me he caído!
¡iVIorlré de dolor, si me abandonas!...
;Yo quisiera borrar d-e mi pasado 
la vergonzosa historia 
y mostraimo a tui ojos casta y pura 
en lugar de ser £Ó-o Casta Iborra!—
Eso lile dijOj y anegada en llanta 
].T03Íguió: — ¡Tú eres bueno y me perdonas!
Me perdonas, ¿verdad?... Y yo te adoro
lo mjsmo que se adora
¡la imagen de Jesús-... iSoy Magdalena
que contrita se postra
para besar tus piis, mientras tus labios
consuelan el dolor que la  destroza...
¡Tu cariño quizás me purifique!
¡E l amor quita manchas que desihonran!

Tanta, aineeridud puso tso su acento 
que la  ereí como im completo jcliota 
sin sosrpe-.'har que sus dolientes frases 
pudieran ser, como función de pólvora, 
ruido y  liumo jio más... Desde aquel dia 
la quise con pasión, con ansia loca...
Lr). vi fan triste que, con noble impu',so, 
pr-ocuré a toda costa.
[pvantarla del barro y tomé en serio 
k: misión redentora
que me impuso é! amor ¡Todo fue en vano!
¡Hcy, liviana y tam a da, me abandona!...
¡ ; lío ch s amarga en A'erdad ! !... Es la- primera 

. que paso aquí, con mi pssar a solas, 
después C|ue íí -e-a mujer lie conocido,
;a esa mujer que e! juicio iine triistonia!... 
y  sin ella, ¿qué liaré? ¡Grave problema!

Dónde podré hallar otra 
■ riu0 llene este \'acío que ha. d 3jiido 

1‘H mi alma e.=a m iel fascinadora?
1 i^le dejó sin su amor, riue era mi vida ! ■
I ¡ Se llevó mi alegría la bribona ! ! 
i i ¡Y, adamas, ge Uevó dos mü pesetas 
que había en el amiario de la alcoba!!!,..

PEÍ̂ AN2U1̂ íí
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{ C U E N T O  A N C D  O T 1 C O )
l'uerza ta m)ii1c3;i’4 o : no todo son ni 

han sido flores en Andalucía. Y, si no, 
:;hi está para cuando .queráis visitarla, 
la .villa de Lo.-í Paüalfis,. que en lo to­
isante a cielo liuipio.Mriba y  üerra mo­
rena abajo,-se lleva la ,prez,del Muri-, 
do, .pero ài a.ljrún lorastero tiene la mal- 
liiidrida ocurrencia de presentaise alii 
hicailo coij un Ixjinbin n . sombrero 
lifiiigo. pasa lag,.ducas del pregona.çlo.

¿Que qué ocurre 'í Pues que en cuan- 
l'.o le algu'pii lanza ¡la voz de ¡pá- 
jaTo!, se congrega a eu alrededor la 
•üliiquillería rctozcuLi y lo sigue y lo 
pors.igiie por donde, quiera que va, sil- 
liiiudolo, y  hasta apedreándolo si se 
pone, tonto sr tio der bombín. ■
, 'riénen los cliiquilios una vieja can­
tinela m uy partirular para e] caso, que 
c lu lía ii  a coro: .

nih. G alinho.— Madrid

— Ihuéñá! 'TíTsí'e Rmmrez trübaja estupe.ndwm&tite ¡ liorda ios papeles! 
— Como que se ha pasado la vida entre bastidores.

“E r de la. bimba, 
er der bombín,

 ̂ se pone un futre 
y un livitín.” '

Allí no se comprende que lleve ba.<- 
Lou mátí que el. inédito, de ordinario,

el ,\lcalde, en Semana Santa, detrás 
de la urna del Santo Entierro en pro­
cesión. Corbata, nadie; guantes... ¡no 
habienjos de eso!; y excusamos 'ad- 
ros que si vàia a los Panales, lucien­
do pantalón eha.nchullo, entallada clia- 
C[uetita de punto y lleváis ¡del brazo! 
a. una dama pelada a lo garçon, os 
habéis caído.
.. Bueno; jnieíí allá por .los añas pee- 
treros del siglo pasado, cayó en Sevi­
lla un tal Aííster Urj.ght, sabio arqueó­
logo londinense ávido de estudiar y 
admirar los monumentos romanos de 
la Aiidaluela. E ra un (.ipu alLo, que se 
perdía de vista, estirado, rígido, escuá- 
iido, rubio pajizo, serio y  pareimoiiioso.

Va eu Sevilla. Ilíauó la iiteneióii, aun­
que no se sabe que le tiraran nada.

Los académicos sevillanos Uevároido 
y trajéronlo de Santi pon ce a Carmona, 
de Carmona a Ecijaj de Ecija a Mé- 
lida... y cuando ya el buen sabio La­
bia vis(:o todo lo que le interesaba y 
jio.^eíi uii ar.ííenal de apuntes, folbgra- 
íiaSi ])!edras, mosairos y monedas, a.I- 
^uien, algún académico guasón, le in­
dicó que debía hacer una visita a Los 
Panales donde vería hermosos restos 
de la romana civilización: unas mura­
llas, un poquito de un acueducto, 
linos cachitos de columnas de un tem- 
])lo a M arte, vestigios de urt anfiteatro, 
y unas tei'niillaa a. medio descubrir.

Nada de esto había en Los Panales; 
¿qué había de haber? Lo que quería el 
arquGologuillo sevillano era ver lo que 
pasaba cuando .se presentara en aquel 
pueblo Mister Dright.
■ Y era uu hermoso día de jirimavera.

Mister Dright tomó eu Sevilla la diii- 
sencia para el repetido pueblo y a las 
cuatro horas se apeaba en la plaza de 
la Constitución ' de Los Panales de 
aquesta guisa: ¡Bailarot!, ¡monóculo!, 
¡gemelos en bandolera!, ¡máquina-fo- 
togjáüea!, ¡ zapatos de aipinistal, ¡pan 
talón corto I, ¡ipantorrUlas enfundadas ' 
en ntia.s tiras de pa.ño!, ¡un bastón!, 
¡chaquet! y  ¡su buena y enorme cor­
bata chalina azul celeste! '

El primero quo lo vio l'ué un chavea
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cifi ia piel del Demonio, que al que­
rer lanzar ia voz de ¡pájara!,-ga-rga-- 
rizó oon la mitad de la. .palaibra— 
i ¡pajapajaparajAparo!!—tal fué su in­
mensa estupefacción al ver aqudio; 
pero e\iati;o dRsoeupadaa comadres 
que en la calle había, disrou un grito 
de espanto; el médico que por casua­
lidad pas; ba, al ver al forastero aligc- 

. ró su marcha y se metió por uTia caUe- 
ja. murmurando: ¡Dios mío de mi al­
ma, lo que va a pasar aquí!... Y lo 
que pasó fué que a los dos minutos, 
AJister B íioat estaba rodeado de toda 
la ehiquilleria y ano mozalbeterJa de 
L qs Panales que, mirándolo y  remíián- 
ílolo, se reían de él a carcajadas lim­
pias y  sonoras.

Un poco acharado, Clister Dright 
rompió el cerco, empezó a andar y 
allí fué ella. '

— ¡Tera mare, que tío más chave­
ta!

—¡Déjalo nene que te va a mordé! 
— ¡ Un loco! ¡Un loco!
— ¡Un saoamuelas! ,
— ¡Un fontoRrafo, nene!
—¿Que fontógrafo ci que ná? ¿No 

estás viéndole las patas? ¡Es un cigüe- 
üo!

i Valiente 'sombrero, tú! ¡Hi c.= 
luiii palangana! -

—'iDále allí! '
—-¡Tiene un ojo reondol 
—-¡¡P ájaro!! ¡¡Pájaro!!
—^¡Duro con él!
Y empezaron las pedradas. Míster 

Dright, apretó el paso... Ya le seguía 
medio pueblo. Se volvió, dijo unas fra­
ses en inglés y la píebe quedó un mo­
mento atemorizada.

Pero alguien gritó :
— ¡Liarse cou é que ra un ¡fan­

tasma!
Y' se generalizó la pedrea de tal for­

ma que Mfeter Dright con todo su sa­
. laqot y sus gemelos y sus pantalones 
cort'os y  su monóculo, no tuvo más re­
medio que huir descara.dameiite.

Y huyó, corrió, pn'seguido, acosa­
do... Hasta que por í-u mala suerte se 
metió en un callejón sin salida.

La turba avanaaba impetuosa... 
/.Iba a  morir?
Pero un zapatero que en la esquina 

del callejón vivía y lo había VKto en­
trar desolado y  desalado eu aquella es­
pecie de ratónei'a, interceptó con los 
brazos a'biertos el paso del callejón y 
gritó a la m^ultitud:

— ¡Etejarlo! ¡Callarse!- ¡No tirarle 
piedras! ¡A vé si lo -cogemos vivo!

Pübaó PE R E Z  F E R N A N D E Z .

Dib, Tjket-—Madrid .

JBl radioefrcuoha furibund'O.— ¡Desde qvc sé que se hace médica esíe año, 
rn-e trae loco esta chica!

—¡Exageras!
—¡Palabra! Va a ser una galena estupenda.
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Dib. SAiAh.—M adrid.

—Oye¡ mam4, ¿por qué todos íos reyes de España Uevcrn, nombre de acorazadosf
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Dib. Gaj¡«DO.—Madrid.

-Ya ve usté. M i niño no ha -toreao mes que don corridas y  ya tiene írea orejas. 
-¿Que itisne tres orejas? No diga usté m ás; su-niño de usté es un jenómeno.
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C O S A S  « D E  L A  T I E R R  A

EL B A L N E A R I O  F A M O S O
Don Joaquín Qdancha, jpÍÉ' de seu- 

cióü eii una casa ele Banca, viene pa­
deciendo desde hace algunos meses las 
molestiiis que le origina su sistema 
nervioso, considerablemente alterado a

causa del trajín de la vida er; ^c-iie“ 
ral y de su vida en. particular. El bue.n 
homljre no descansa ni le dejan des­
cansar. Bien sabemos todos que la 
edad presente ha sicio tachada de ve.r-
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Dib.¡Ta fiSinin ,—Madrid .

—Mira qué -pastel tnás riqummo me ha •mandado Marga. Le voy a decir 
qu: me lo enseñe a hacer.

—No, Mejor es que te lo siga mandando.

tiginosa, de frenética, de febril. El 
mundo—y España dentro de él—ase­
méjase a tina estación de empalme 
donde la gente come a- escape, ae atro­
pella para buscar su vagón y va y 
viene con epiléptica furia de poseída 
y de acosada. Nadie sabe la hora qne 
es. Todos tenemos mucha prisa. La 
radio, el teléfono automáticoj el au­
tomovilismo, la aviación, el párrafo 
corlo, el cinematógrafo, Íaí5 novelas 

breves, las cabelleras femeninas a l,ra ­
pe, las- faldas telegráficas, los compri­
midos farmacéuticos, las expresiones 
apncopa.das..,, todo e.? laconismo, pre­
cipitación, tacañería, merma, ra.pidez, 
hambre de despachar pronto y  afán 
de concluir a la carrera. La humani­
dad se atropella delirante, sin qne sur­
ja en el cielo la porra imperativa, y 
clemente que la obligue a detenerac.

El señor Cidoncha, dócil a las tira ' 
nías de su época, no conoció punto de 
reposü , y, consiguientemente, adqui­
rió una neurosis de fa mejor calidad 
Su humor, antes borreguil, irritóse 
como el de un toro bravo. Tan pron­
to emitía en el Banco unas voces te­
rribles porque las sumas no le salían 
bien como, al llegar a su domicilio, 
se tiraba al suelo, desesperado al sa­
ber que los filetes de aquel día eran 
del más puro [,‘ordobán. En unas se­
manas se le d e.sp rendí ero n de las car­
nes catorce kilogramos. Un temblor 
mi.sterinso empezó a agitarle las píer- 
na.i, In mismo que sí para él la vida, 
solemne y complicada, fuese una. aca­
demia de ‘‘cha-destón”. Hablaba a  so­
las por las pasillos. El rostro se le de­
macró adquiriendo la violácea seque­
dad de un racimo de p a sa s . Y, por 
las noches, le acometió la Gran Bes­
tia Apocalíptica del Insomnio. .

La familia, justamente alarmada, 
prodigó al paciente todos cuantos re­
medios hubo de aconsejarle su carino 
y  solicitud, Tnútil porfía. Ni el vero­
nal, ni la aspirina, ni los sellos de tal 
cosa, ni laf! cápsulas de tal otra lo 
aliviaron. El señor Cidoncha, en la 
obscuridad de la noche, aullaba lúgu- 
brerriente, con los ojos desorbitados y 
el cabello de medusa. La mujer, llo­
rosa, compró un cuadernito con las 
tablas de las cuatro reglas aritméti-



cas y, a la cabecera del leeto, se pò- 
nía a leerle la tabla de multiplicar. 
Estéril arbitrio. El h¡jo mayor, arre­
ciando ea la dosis, mercó por su par­
te un vocabulario nipón-alemán, y, 
sin_ tregua ni sosiego, le íué recitan­
do página tras página. Idéntico fra­
caso. La cuñada intentó entonces com­
batir tan espantosa dolencia con la 
aplicación de lecturas de eficacia, soni­
noli enta, reconocida de antiguo por 
todos los ensayistas, como la Coleeciói. 
Rivadeneyra, la "D ívídíi Comedia", 
traducida en verso por el conde de 
Clieste, “El paraído perdido”, “La Je­
rusalem libertada’’, y o t r a s  obras 
mjiestras da esas que se adquieren en­
cuadernadas para no abrirlas uunca. 
Pero el señor Cidoncha, víctima dei 
tan piadosos experimentos, no sólo 
no coneiliaba el sueño, sino que se 
enfadaiba muchísimo. Por fin, se ape­
ló al recurso heroico y extre-mo: con­
sultar a un especialista. T  el doctor, 
después de cobrar cuarenta duros por 
diez minutos de charla en “cíimelo", 
envió al señor Cidoncha a un bahiea- 
rio famoso. Un balneario famoso don­
de, mediante cierto sistema hidrote- 
rápico, severo y cabal, se aliviaba.n 
radicalmente los desequilibrios nervio­
sos y las anomalías cerebrales.

B V E N  B V M O l i

Allá se marchó, pues, decidido a 
í^provechar sus dos semauas de va­
caciones para que las virtudes cura­
tivas de duchas y baños le permitie­
ran dormir.

Hecho el oportuno ceíIcuIo, cada uo- 
clic il;ia a costarle un buen puíiado de 
duros, i Qué importaba ! El hombre 
iiia. radiante, y en eí - inomento de 
a.rranear el t.i'eri—nuevas y veintidós 
de la mañana—, dibujó una sonristi, 
la primera al cabo de mucho tíompo, 
que le iluminó el rostro como una 
iiengala.

Hoy la familia acaba de 'Tcibir el 
telegrama siguiente: “Llegué sin no­
vedad, casi durmiéndome de gusto, 
porque pensaba aprender a dormir. 
Encuentrome con la estafa de que el 
pueblo de este balneario principia 
fiestas septiembre. Gaitas, organillos, 
cohetes, ta.mlíorOes, resuenan infer­
nalmente hasta madrugada. Son mu­
chas gaitas. Revólver en mano, pido 
factura y ordeno transporte maletas. 
Huyo .c.amino del Polo Nort.e, Tened 
misericordia pobre espíiñol que no hizo 
daño a nadie y girad- fondos”...

E. RAMIREZ ANGEL
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Hib. Castanvs..-B arcelona,

. —Me gmlarta saber qué opiva iisted re-'̂ pccUi a mi pe.Konri.
—-Hombre... prefiero decírselo .por teléjono.
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UN NOMBRE PROVIDENCIAL
El hombre de la butaca de enfren­

to se vohdó lentanáente y me clavó ima 
mirada azul de frió desjjrecio,

“Tiene usted risa de tranvía”—dijo.
Me dejó seco. Yo soy do muy buena 

fe bn el teatro, y en esas chuscas si­
tuaciones que surgen en los dramas, 
no puedo contenerme. Varias veces 
;me lo han reprochado mis vecinos de 
localidad, pero juro que' nunca he 
podido evitarlo. Tampoco me molesta 
que me lo adviertan correctamente. 
Sin embargo, el aire de .superioridad 
y la  comparación tranviaria me mor­
tificaron extraordinariamente. Pro­
testé;

—Hombre, expliqúese usted... Yo 
no puedo consentir... mi risa... {note 
con desesperación que me azaraba, y 
dije rápidamente): Caballero, yo soy 
accionista de Autobuses. Esa eompa-

ración de mi risa es indelicada. Exijo 
que se ex']ihque.

Se volvió de nuevo y me dijo: 
—No Jie querido ofender a la So­

ciedad General. Los tranvías son an­
tipáticos y mal intencionados. Por eso 
■=e ríen desagradablemente cuando nos 
molestan retemiílando en las curvas.

Era una explicación. Sin embargo, 
su voz'cortante y fría como “Gillette” 
en enero, me molestaba. Además, aun­
que quedaba a. salvo la Sociedad d.e 
Autobuses, mi risa seguía malparada, 

Yo quiero justificarme. No .tengo 
mujer ni hijos; vivo lejos de mi f.imi- 
lia. En e?be caso mis actos son mis hi­
jos; yo he leído eu ailgún hido que c¡ 
hombre son .̂ us actos...

Me levanü' >■ le dije;
—^Cabailero: no pretenda embar­

carme... embaucarme.,, ¡ ¡embancar-



me!! con sué necias palabras. Usted 
lia ofendido a mi riaa. Mi risa es tan 
respetable como yo mismo... Hubiera 
seguido, pero él silbó:

—-Por eso—y me ccirtó el hilo con 
su voK de cuchilla.

—¿Cómo? ¿Qué?—quise seguir, pe­
ro ya lio sabia en qué iba. Me enfu­
recí.

—^¡Saiga usted a la (alie! ¡Venga 
usted conmigo!—grité i’ujo como una 
cereza.

El teatro estaba— ioh, asombro! — 
lleno y el imponente siseo ahogó, no 
ya el drama, sino mis propios gritos, 
On acomodador me obligó a sentar­
me. Dije:

—Este caballero me ha insultado..
— ¡Ssh! ¡Sassh!—mugió el hombre 

de los botones dorados—. Siéntese uS' 
ted, o a la calle.

Me senté, pero la ira y la función 
exacerbaban mi hipooondría. Los ve- 
iiinos me miraban burlones. El hom­
bre de la butaca de enfrente, dejaba 
oir una risita provocativa. Le inter­
pelé de nuevo:

— ¡Salga usted coumigo a to ra  mis­
mo!

Se volvió, y distendiendo ios labios 
ea lo que él suponía que era una son­
risa, dijo con voz meliflua:

—Usted me perdonará, joven, ten­
go que ver en qué para esto.-—Adopto 
un toníUo protector—, ¿Por qué no 
escucha usted? ¿No le gusta el dra­
ma?

■Sus dientes amarillos, inmensos } 
desiguales bailaban alegres en sus al- 
vóoLos de verdín.

Me cegué.
—^El drama es detestable—grité—. 

Opino que no he visto nada tan malo 
ni tan  imbécil... como no sea su au­
tor.

Creo que estalló un escándalo en e! 
teatro, creo que me grit:iron: ¡a la 
calle!, pero no lo sé... no lo puedo 
asegurar.

Sólo sé que el hom'bre de la butaca 
de delante, dejó de reir de golpe, qne

. l 6

sus dientes quedaron rígidos, protube­
rantes, amenazadores, bajo su costra 
de suciedad; que lás pupilas azules 
se inyectaron de rojo, y que de su ga­
ñote salió un rugir hirviente.

— ¡U grrrr!... eutonces—dijo con voz 
ronca— ¡Yo soy el autor! V umpezú 
a levantarse, a salir de su butaca.

Y ante mis ojos aterrados comenzó 
a desarrollarse ■ una chaqueta a cua­
dros y rombos, inmensa; unos brazos 
larguísimos; unas manos de monstruo, 
velludas, unguiculadas, con hierros co­
mo garfios.,. .
, El escenario desapareció del todo 
Iras el paisaje a cuadros de sus hom­
bros inacabables. Me acurruqué tem­
blando... mi fin próximo era inevita­
ble.

El monstruo estaba ya ao'bre mi. 
No veía más que cuadros y rombos. 
Había cuatro rombos en cada cua­
dro... empecé a contar los cuadros 
para calcular cuántos rombos había... 
temblaba... ■

— ¡ G g r r r r ! . . .

.El rugido liiijado de la inmensidad 
Llei éter, más allá de donde acababan 
los cuadros, me hizo reaccionar. Con 
un alarido de terror me lancé por el 
pasillo jie butacas; derribé un por­
tero.,, El autor corrió detrás de mí.

Salí a la calle y en dos zancadas 
estaba en la del Arenal, buscando un 
“taxi”. Mi miedo me obligaba a co­
meter hasta ese disparate.

Pero no pude cogerlo; los cuadros 
y rombos aparecieron en la puerta de 
Eslava y se lanzaron calle abajo. Co­
rrí. Corrimos los dos.

A la una y cinco pasamos delante 
de Gobernación. A la una y cuarto 
estaba otra vez en la Puerta del Sol, 
de vuelta del Hipódromo^ Sudaba, 
pero hs'bía observado que el autor a 
rombos no era rápido corriendo. Pen­
sé cansarle.

Corrí Carmen arriba. Los resoplidos 
de la fiera me empujaban por la es­
palda... La Gran Vía... Tomé por los 
derribos, el nionstruo estaba cerca...

B U U / f  H U M O B

Salté un montón de escombros, otro de 
maderas..,

líabia dos grandes montones de vi­
gas y  corrí entre ellos. B1 pasillo ■es­
trechaba... ¡¡H orror!!... ¡¡No había 
salida!! ■

Volví atrás como loco,.. El mons- 
l r̂uo enfilaba la entrada ¡ ¡Estaba per­
dido !! Retrocedí hasta el fondo del 
callejón. La luna lo ilunúnaba extra­
ñamente.

El hombi'e de la butaca, de enfren­
te, se paró y se rió, y su risa sonó 
como mil tranvías no hubieran sonado 
aunque llevaran en sus entrañas a to­
dos sus enemigos visibles. Remangó«' 
leniamentn y 'COgiÓ úna vígn. Avan­
zó...; yo temblaba, tíra  mi última 
hora.

Levanté l¡a maiio y quise decirle qi:*' 
■estaba solo, que no me asasinara... Mi 
yo'¿ sonó absurda y extraña. Uije:

—-Ya estamos solos—y yó mi si no ■ 
me asusté de mi lúguljre acento. R('- 
petí lentamente:

—Estamos solos—pero mi voz ya nu 
me obedecía y volvió a sonar honda 
y fatídica...

Aterrado miré al nionstruo. Había 
:ipoyado la viga en el suelo y mé mi­
raba de hito en hito. Estaba blanco.

Supuse que estaba enfermo y quisí.' 
congraciármelo. Avancé nn paso, pero 
el monstruo retrocedió rápidamente 
dos pasos y dijo:

— ¡Eh, eh!, de.^pacío “arra.yo".
“Arrayo”. iEra vascongado! ¡Paisíi-

no! Tal vez no ime m atara... Corrí a 
él. —“Euzkelduna”—grité esperanza­
do—. ¡Yo también soy vascongado! 
Me llamo Paulino Uz...

— i Aaaaah! —dió un grito desgarra­
dor, tiró la viga y huyó calle arriba.

Me dejó atónito. Corrí detrás.
— ¡Eh, amigo!—grité—, ¡páre! Yo 

también soy vascongado! ¡Me llamn 
Uztabarrena! ¡ Paulino Uztabarrena!

Pero él ya no me oía. Subí a una 
de las pilas de vigas, y le vi correr 
por 1m Gran .Vía desiertíi.

' José. R. db EIZAGUIRRE
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M O D E L O S  D E  C A N C I O N E S

Para uso de los lectores de “Buen Humor“ que vayan a la cárcel
Nota d ipoutante: Ramos de Castro 

me ha ahd'do en mi artículo la sema­
na pasada. Yo no le aludiría, pues la 
dirección de mi gran jábrica de chu~ 
rros de &'ihaddl apenas me deja tiem­
po para nada, si no fuera porque Rw- 
mós de Castro me ha calumniado. Ha 
dicho que me puede. Señores: fiamos 
de Castro es una birria con tirantes, 
abuHa menos que diez céntimos de 
radium,, y, cuando quiere pesarse, en 
lugar de hacerlo en una báscula, como 
todo el mundo, utiliza un “pesa-bebés”. 
De manera que no le pego, porque me 
da pm a. Por lo demás, si quieue algo, 
que acuda el niartes, a las dos de la 
madrugada, al kilómetro 31 de la ca­
rretera de Extremadura. Yo le espera­
ré allí con dos amigos, y si se pone 
tonto, le q. Haremos el reloj y el alfi­
ler de corbata. Be dicho.

Trntpmof; hoy de iin asunto que 
prclinWf'mpnfe ni me iní,crp?a a mi 
ni inti?re!=nrá a los lectorcs. Esto siem­
pre resulta original y no ácja de ser 
dii^eríido.

Dip:o que tal yeü no interesará ni 
a Tistefles ni a mí. porque para que 
ros ínfer9sn=e, ern precipo nne ustedes 
y yo Pítiiviósf’mos encerrados Dn la 
cárcel, co.sa que me rbcido a pensar 
qiip no ha suffrliflo tcdavin.

Pero nadie pnede dpcT “Del agua 
de Mondaria no beberé", conno re^a 
nn sahio refrán, y, asi, nniia tendría 
de particular que amaneciese p o r  
Orient? un din en que lo« lectores o 
yo, o tf'dos a la voz, cftnviósemos cn- 
'cerrado? en el penal del Due^o.

Y entonces ¡ah. entonces!, el a.-un- 
to míe Iioy vamos a íratnr nos inte- 
reparía extra ordinaria mente.

Es el ca,=o, lectores de mi pericar­
dio, que, después de pTimbeas lertu- 
ras y fie iiiten.=as m?dÍtaHones, he 
aprendido una pran verdad, y  esta 
srrnn verdad es míe todos lo,= seres, ya 
masculinos ya fémeninós. que por cau­
sas ajenas n sii de.=eo van a parar al 
cainbo7ü de una cnréei, distrren su 
encierro entonando triste.'? canciones, 
■cfineiones tan poéticas como demul- 
cen tes.

En esas canciones se lamenta la li­
bertad perdida y El Imparcinl extra­
viado; se Ijunentan loa rigores de la

prisión, el inal genio del carcclero, la 
'mala alimentación que se les da a los 
presos, etc., etc.

De que estas canciones se entonan 
nadie tendrá duda. Ahí están si no 
para demostrario, más de mil zarzue­
las en las que el protagonista va a la 
fárcel y en cuanto entra en la maz­

morra se lia a cantar con acompaña­
miento de arpa y violiiies.

Y aquí de la cuestión. Si yo, o al­
gún lector de B u e n  H u j io r ' acabamos 
en la cárcel, ¿qué canción vamos a 
cantar alli? ¿A que ninguna de uste­
des ha pansado en ello?

Sin embargo, no es cosa de empezar

iiiiiiiii[iniiiiiiiiii]iii[inini]finiiti]tiniiiii[M iiiitiiiiiiiitiitM iiiiiiiiii[iniiiiiM iiniiii)tr

Dib. Tauleií-—Madrid,

—No te asustes, Nicasia, que cs -un pernio faldero que te traigo de 
regalo.
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a berrear el pasodobJe microbiano de 
La Calesera, Eso valdría tanto como 
m atar al caree ero de idiotsz concen­
trada. Ko, 1 preciso llevar a la cárcel 
l:iieii aprendida una canción a pro­
pósito,

Y e.'ste Bs el hueco que yo he pensa­
do llenar.

Después de consultar cancioneros 
carcelarios, y después de torturarme 
el cerebro., ¿e inventado tres cancio­
nes que pueden tener un éxito ddi- 
rante. No hay quien las iguale..

lluego, pues, a los lectores que se 
las aprendan bien, por lo que pudie­
ra ocurrir, y  que les pongan la música 
que más les guste.

Y si no se les ocurre la música, es­
críbanle a Jacinto Guerrero, Alberto 
Aguilera, 34, que él Jo hará per us­
te d ^  con muclio gusto. Con mucho 
gusto y con bastantes bemoles.
CANCIÓN PAH.\ uso DB LOS QUE VAYAN A 

LA CÁRCEL
Pr'tner mod.do.

Desde el martes por la tarde (1)
(1) O el lunes, o desde el viernes*., Eu 

fin, eso depende del dia qtic los eücierren  a us- Udeü,

gimo en os titira- pnsion 
'en la cual hago yo alarde 
de mi desesperación. .■

El tiempo todo lo borra, 
mas en esta atro:: mazmorra 
hay letreros por doquier, 
sin qu-e los anos que corren 
ni los manchen ni los borren.
¿cómo lo iba a suponer? .

Mazmorra, 
triste mazmorra: 
yo te juro que en Andorra 
estaré mejor que aquí.,.

Calabozo, 
miserable calabozo:
¡ay, Jesús, como sollozo 
por estar lejos de ti!... 
i P irripi! i P irripí!... ¡ P irripití!

Gracias; muchas gracias. Ko espe­
raba tanto éxito, lo confieso. En £n, 
sigamos.

Seg-undo modelo.
Aquí dentro 

no estoy en mi centro.
El infame que aquí me encerrara 

■ ¡ojalá que se vea en el acto 
más putrefacto
que los Siete Infantitos de Lara!

i i i n i i i i i M i i n M i i ] i i ] i i i i i i i i ] [ i ] i i i t i i i i ] [ i i i i i r i i [ i i i ! i i i i i i n i n i n i ] [ i n i ] [ i i i i ] t i n i i i i i i n i i i i i M t

Dib. SÉHVULO.

— ¡Mamá, mamá, Jm nito se ha ahogado!
— ¡Y a  me lo temía yo, porque no sabia nadar! 
—No es eso. Es que se ha tragado ios dies cénti­

mos que le diste.

¡Ay, lara, k ra , lara!
Si no me fugo
soy un besugo,
si no me escapo
meneaoo un tapo, '
Pero, ¿por dónde voy a fugarme?
Pero, ¿por dónde voy a escaparme’:’ 
¿Cómo salir de esU prisión, 
si la  ventana,
aW.a y lejana, [gón?...
tiene más barras qúe.il escudo de Ara-
Y si no hay solución por la ventana, 
¿cuá.1 es la soiución?
¡La solución, mañana!

Y al día siguiente'-se puede decir lo 
mismo, y al otro, i^i^J, y se está uno 
preso, tan ricamenté,'iíiiez o doce años.

ílÍn :
V* :

Tercer modelo, *3' .
Soy prisionero, sdî ' prisionero,

soy prisionero, soy prisionero,
soy prisionero, ¡soy prisionero!... (1)
Pero me aburro como un percebe,
como una ostra, comò'un cangrejo'
y si a salvarme na'díé se atreve
i'oy a diñarla, de puro viejo
con el entrecejo
blanco cuaí la nieve.
¡Cual la nieve de los Cárpatos,
cual la nieve de los Alpes, '
ci.ia'' la nieve de los Piri
Pirineo? c.ital'aiics!
¡Soy prisionero! ¡Sino fatal!
¡Anda y menos mal
que al final de nipg '
v'ene un peluquero
oue me pela al'cero ' ■'
y mé afeita all biés! '
Y lo que más siento ■
es lo-bruto que es... '
¡Porriue'lo es más que un bauprés! ' 
i Taca tnratá, '
taca, tacatíu!
■Chimba, cliimbacliá, ' ' 
í'himba, chimbachífí!

Esto mido d'sbe hacerse frotandri 
una ''ma contra lös barrotes de la 
ventana, y. írracia.» a esas palabras, 
Que p'^rt'enecen a !íi Ma:gia Negra, se 
verá '■■Tip In.= barrotes no tardan 'en ser 
cortado--', fa-'ilitarido la huida, vulgo 
escape. '
■ Y he acabado: No aspiro, señores, 

ni siquiera al agra decimient^o de us­
tedes. Conozco el mundo; yo favorez­
co a mis semejantes únicament^e arras­
trado por la bondad de chantilly de 
mi alma.

Soy así. '

E n r i q u e  JA RD IEL PONCELA. '

(1) Se repite  h i5 t¿  el convendiniento-
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—De manera^-rdijo Feuillade—que 
tú  no entendías la carta.

—No. No la entendía—repuso He- 
mard—aporque nús abuelos lucharon 
en la guerra del 70 y  en casa se ha 
respirado siempre tanto odio hacia 
Alemania que na¡die pensó nunca en 
que yo aprendiese el alemán,

—^Es justo.
Al recibir aquella carta, fechada en 

Dusseldorf, redactada en alemán y  al­
go oliente a cerveza, me quedé estupe­
facto, Luego me enfurecí contra mí 
miamo. ¡No pod'er traducirla! Final­
mente, tuve una idea y me fui a ver a 
un señor que por haber vivido ocho 
años en Colonia, conocia el alemán 
perfectamente.

—¡Ah, ah, muy bien pensado! Y el 
señor te la traduciría y,,.

—No estaba en casa. Tuve que es- 
perarie. Cuando llegó y supo lo que yo 
pretendía abrió el rostro en una son­
risa. “ ¡No faltaba más!—me dijo—. 
Yo se la traduciré de cabo a rabo,” 
Se puso sus lentes, paseó una mira­
da por la carta, frunció el ceño y me 
la devolvió con rudeza. “ ¡ Tome !■— ĝru- 
ñó— ¡Vaya usted a burlarse de otra 
persona!” '

— ¡Diablo!
—Tuve que irme con la carta en 

el boisiüo, ¿Qué podría decir en aquel , 
papel r.uo así había molestado a mi 
amigo? Mi curíosidad creció tres pal­
mos. Desde allí me dirigi al domici­
lio de Albert Permoyye, el antiguo 
compañero de colegio a quien m á s  
quiero, que es un políglota notable. Lo 
iiallé traduciendo un manuscrito lati­
no. Me recibió con los brazos abiertos. 
"Mira, se trata de -que me- digas In 
que pone en esta carta que he reci­
bido de Dusseldorf—le advertí.” “ ]Ah, 
muy bien!—me repuso cordialísimo—. 
Trae acá." Le di la carta. La leyó 
mentalmente. Al acaibai, sns o j o s  
echaban chispas. Arrugó la carta entre 
SU3 dedos crispados y me la lanzó 
al rostro, como tm guante: “Vete—ru-

o r  L O U I S  C L A R E D E

gió extendiendo su mano h a c i a la — ¡ Caramba!-—comentó asombrado
puerta— ¡Vete con esa carta asquero- Feúillade.
sa !” y  no ha vuelt-o a mirarme a la —Visité diez conocidos más que sa­
cara. ‘ 'bían el alemán y en todas partes se 
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—üeñora, la inchmón del niño signijica un extra de quin¡entas pesetas 
en el, precio del retrato,

—Pero, ¿cómo? ¿Se atreve usted a pedirme un extra teniendo al cAí'co 
sobre mis rodillas? .

De The Passing Shaw .-  Londres»
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repetía la escena. Antes de leer la 
carta rae trataban con afecto y cor­
tesía, Después de leerla mentalmente, 
me arrojaban a puntapiés, y en me­
dio de los insultos más feroces.

—¿Pero qué decía la carta?
—Fui entonces a una Agencia que 

se anunciaba en los periódicos, la cuajl 
se ded'caba a la traducción y copia de 
toda clase de documentos. Un em­
pleado cogo la carta; la leyó para sí 
y me lanzó una mirada de indescrip- 
tibie asco, “ ¡Qué moralidad!—gritó—. 
Me dan ganas de denunciarle a usted”. 
En seguida desapareció en el interior 
del local y volvió al rato seguido del 
Director y de varios empleados, con 
la ayuda de los cuales me tiró por las 
escaleras. Después, y  lieeha una bola, 
me arrojaron la carta.

— ¡Pero es incomprensible!
—Me decidí entonces a rogarle a 

mi socio Herbert que me tradujera el 
escrito, advirtiéndole antes lo que me 
venía sucediendo con la carta y la ino­
cencia en que yo estaba, respecto a su 
contenido. .

Herbert es uno de esos hombres que 
saben h a c e r s e  cargo de las cosas. 
“Trae, compañero—me dijo—. 'Yo te

diré lo que ahí está escrito, aunque sea 
el desatino de los desatinos.” Le di la 
■carta, la leyó mentalmente, como to­
dos, y me dió un puñetazo en el crá­
neo. Nuestra sociedad se deshizo des­
de aquel mismo día y Hebert, cuando 
pasa a mi lado, escupe eu señal de 
repugnancia,,.

— ¡Por Cristo! Pero, ¿qué decía la 
carta?

—Mi desesperación e r a  infinita, 
porque no conseguía saberlo. Me aga­
rrotó el insomnio, adelgacé y pronto 
fui por If.s calles como un triste es­
pectro. Pasaron dos años. La carta, 
arrugada y profanada, yacía en uno 
de mis bolsillos y yo sentía la sensa­
ción, cuando mi mano tropezaba con 
ella, de que me abrasaba los dedos. 
Un día...

—¿Qué?
—Un día recibí un telegrama de mi 

padre. Decía así: “Llegaré en el ex­
preso.'” Mi padre, querido Feuillade, 
lo íia ocultado siempre, pero conoce 
cl alemán... Bajé a la estación dos 
horas antes de la llegada del tren. Mi 
exeitíción nerviosa era tal que para 
encender el cignrrillo tenía que coger­
me una mano con otra, porque si no.

no c o n s ^ ía  aproximar lo bastante la 
llamai.. Llegó el tren. Bajó liii padre. 
Nos abrazamos estrechaiiiente después 
de una ausencia de cuatro años. El 
quiso informarse de la marcha do 
mis negocios, pero yo no le dejé hablar. 
Le conté la historia de la carta ale­
mana con más detalles qiie te la es­
toy contando a ti. Por último le dije: 
“Padre; la carta debe decir algo ho­
rrendo, pero, ¡por Dios!, dime lo que 
es. Dime lo que es.aunque luego me 
arrojes de tu  lado y  me desheredes. 
¡Dime lo que es o habrás contribuido 
al suicidio de tu  hijol ¡Mira,' padre, 
que ya no puedo m ás!...”

— ¿Y tu padre? '
—Mi padre sonrió como cuando yo, 

de niño, le hacía alguna pregunta in­
genua, y me repuso: ‘'Ten confianza 
en mí, hijo mío; haría b  imposible 
por evitarte tanto sufrimiento. Trae 
la carta. Te prometo traducírtela con 
toda, exactitud.” .

^ ¿ Y  entonces?
—Entonces le abracé y  eché mano 

al bolsillo para darle la carta. Pero la 
carta se me había perdido.

R  P. y  W.
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C H I S T E S  D E  T O D O  EL M U N D O
E lla.—E n este periódico dice, que 

uno de Nueva Yoik ha regalado a su 
mujer un collar de d'amactes. Jamás 
hé tenido yo esa suerte.

E l.—E n este dice que uno de Chi­
cago le saltó un ojo a  su mujer. Tam­
poco has tenido esa desgracia.

De Pilot,

in iiiiiiiiiiiiin iiiiiiiiiinnn in iiiiiifiiiiiiii

Es una
producción
de

DRDCREm
Mnoso jibAk de alnendojis

ÚSE LO Vd!
Es c] mejor tratado 
de belleza de la piel

LO S
PERFUMES 
DE TASARA^

E lla.— ¡Ah! tienes im perro. Yo 
■creí que no te gustaban los perros.

E l.—No, no ms gustan, pero mi 
(mujer ha comprado un lote de jabón 
para perros, en un saldo...

Ilaüywood Magagne.

—¿H a vuelto su hijo de la escuela 
de Agricultura? Seguramente allí se 
habrá hecho un buen agricultor.

—Por una parle sí. Pero tengo 
el temor de que sus métodos sean 
muy complicados. Por ejemplo; cuan­
do le mando a una dehesa para que 
me diga cuantos iTOrderos hay, cuenta 
el número de patas y  divide por cua­
tro.

De Poxmlar Science.

—He visto eiitrar en tu  casa al doc­
tor. Supongo que no se tra tará  de 
nada serio.

— ¡Sí. muy serio! H a venido a co­
brar la cuenta.

Dé Péle Mèle, París.

^ E s a  mujer 'oantaba en otros 
tiempos en la jaula de un león.

—Y ahora, ¿está re tíra la?
—Sí, porque le prohibió la Socie­

dad protectora de animales.
De Northern Daily Telegraph.

—Parece que estás tTÍste.
—Sí. El doctor le lia dicho a mi

iiitiiM K iniiiiiiitiinm iiiiiiniifnniiiiiiii

EL VELLO
D E S  A F  A A E C E . S A D I C A l i S C B i r T B

S IN  D E P I L A T O R I O
ió lo  en trea minuto» «

can  una oplióaclán d«

DORADINA
CDobtnadlÓT) cU nt{ tic«  ildS& les d d  R à d io  
dJjgimlLAK aa O l ie e r in a  q t ta  d Q a iru y 6 ^t& 
r a íz  d c f  uln inolei9LÍ& y  Bín írrlL ari 

L a  D O R A D I N A  e y a u p e r L o r a  todo» 
lo i  det>jl»toriOB ct>Q0cM 0a (pabim i, pol- 
V D tt« m á s  c ó J n o ( l &

"y  ueuji^^fijea riue 3a  d e ir l la d ^ o  al^íetrJcá. 
— N'o liiancüia m&l oLof y l e
a p lic a  con  fác il  5" dl&cre'LaiTientQ«^ 
C oa Kü cTDplAo «l vq IIo  doHn)Hi/^ee pAra 
A ieoi|]re m iedM ítdo la  p ie l lilufiCK J  fii;«.

D O R A .& L N A  He v e n d e  eik laJi
P e r n a l  l i e  r i  AH y  D r o g ú e n  a a  a l  J ' r e c i o  d e  Piaa, 12'fiOel frapco.-̂ d« Dimida 
t ^ i a e n t e  c e r l l ( i ( u d i i  r « ^ m l > i> l i io  p o r
F ^ s e i i i s  1 4 *—  p i d l í ü d o l a  a  í ' J l á N C l ' '  
t ^ R O P E ]  V i a  L r  y e t a n  a *  S i . — B a r r e ]  o r í  a .
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E[ chiro.—¡Papá!, ¡papá!, ahí está el ladrón,
Ei papá .— ¡Cuántas veces te he dicho que no debes apuntar con el dedo.,.?

r>e TAc Wunjoj-isí,—Londres.
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mujer que se vaya al campo, y si 
tiie ve contento, no se ve,.

De KariJiaturCn, Oslo.

—̂He perdido, mi mejor amiga.
—¿Se ba muorlo?
—No; me he casado -ron ella.

De Wfc, Berlín.

—No puedo vivir con 30.000 coro­
náis de renta aJ año.

— ¡No lo creo!
—Pues es muy sencillo. ¡No tengo 

más que S.OOO!
VOcingen, Oslo.

El Profesor; Recuerrla siempre que 
es mejor dar que recibir.

El Alumno: Mi padre dice que esa 
í!S su máxima.

El Profesor: ¿Qué es tu  padre?
El Alumno; ¡Pugilista!

De Fliegende Blaetter, Munich,

A man was el:iarged with liaving 
stolen three quarters of a cwt. of lead.

“Have j^ou anything to say in your 
defence?” asked the judge.

“Yes. I did it in a moment of weak­
ness,” was the reply.

De B u e n  H d m o u , Madrid.
(Publicado en The Paijsing Show.)

.Londres.
I

Su amig.i más intima ba venido al 
té y te está hablando de un intento de 
rchbo que ha tenido en su casa.

—Si—dice—oí un ruido, me levanté 
y vi debajo de la cama .Los pies de un 
hon:bre. '

— ¡Dio."! mío!—dijo la amiga—¿los 
pies del ladrón?

—No—contestó !a otra— l̂os de mi 
marido. También había oído el ruido.

De Tatler, Londres.
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EL BUEN HUMOR
DE L

PUBLICO
E l tolm o de un betunero :
Satcir brillo a una bota de 

v í q ü  con el cepillo de u n a  igle­
sia.

E , P .— I.orca.

— ¿ E n  qué se parece el techo 
de la M ezquita de C órdoba a la 
iniisica?

— En que es arte-ionado. 
C onsuclito ,— B arcelona.

D iferencia  en tre  un besugo 
ísad o  a la p a rrilla , expuesto en 
el escaparate  de un reslaitrant, 
y  la plaza de toros de Caraban- 
í h e l :

Que la plaza es V ista  A legre 
y el besugo 'v ista  triste ,

B onifacio Soria y M arco, 
M adrid.

,—La p rim era  vez que fum as­
te te dolería la cabeza,

— j C á ! ¡M e dolió todo el 
nuerpaI

.—-i Q ué ra ro  ! .
— ¡ Ea que no puedes ñ g u r a r te i t  

la paliza que m e dió m¡ p a d r e !
M. S. A.

— j Cuál es el colmo de una 
cocinera de postín?

— Ponerse guantes p a ra  m on­
d ar las patatas.

J . Crespo'— M adrid,

U n m édico v isita  a un coro- |
uel de A rtille r ía  que está en* j
íerm o.

E l médico.— ¡ V am os a  ver ! *<'» 
¿Q u é  ta l andam os de pulso?

E l coronel.—■) M uy b i e r. I - -  
I Siem pre he g a n ad o  los p rim e­
ros prem ios 1

R isca.— Málaga^

A M A D O R
  f o t ó g r a f o  ----------

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

B1 premio del número anterior ha correspon­
dido ai siguiente chiste:

Entre amigos:
— Francamente, chico, ¿no te parece que tu mujer se 

pinta demasiado?
— [Como que en dos años que llevamos casados to­

davía no la he visto la caral
Luysin.—Estación Baeza.

PASTILLAS D E  CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial tOGROÑO

í

V A J I L L A S  C R I S T A L E R I A

Aparatos para Itiz eléctrica

S A N Z
Gran surtido en artículos para regalos

E s p o z y  Mina,'40 (e s q u in a  a la  P la za  del Angel)  MADRID

¡lEnfcrmos de la vistali 
NO MAS MIOPES, PRESVI­
TAS NI VISTAS DEBIL S
Con solo  triccionar.íe  en las sienes con 
í l  m aravillosíí rrodLiClo tta liau o , de írnna 
mun lia l LOIDU, ev ita re ií cl uso de los 

len tes y adqu iriré is  una cnvid’able y is la , tnc luso  las perso n as  sep­
tu ag en arias , Pedid hoy mismo el in te re san te  lib ro  g ra tis . Depósito 
oeneral; Ugo M arone. Piaiíeta Falcone, número 1, (V om ero). 
NAPOLI (ICBlia.)

E n tre  d istinguidos ladrones :
 E n  una^ocasión  te p rend ie­

ron por sospechar que habías 
robado u n a  ^joya de oro. ¿S e  
probó al firt' tu inocencia?

— Y a lo cl-eo. E ra  falsa, 
A ntón A rnold.— Barcelona.

E l señor (enfurecido).— i P o r­
qué no m e despertó es ta  m aña­
na a ias ocho como te o rdené?

E l criado (heclio un taco).—  
V erá usted,,,, yo fu i  a  desper­
tarle,.., pero como lo encontré 
doritiido, no rae atreví,.,.

Q uique,— La C oruña.

U n  mozo de cu erda  en tra  en 
u n a  lap a te ría .

.—Q uiero  u n as botas fuertes.
,—¿Q u é núm ero  tiene -usted?
  P ero , hom bre, si las botas

no las quiero  p ara  la  cabeza, las 
quiero p a ra  los pies l

A. S.— M adrid .

i  E n  qué te  pareces tu , queri­
do lector, cuando estás consti­
pado, a  un ja rd ín  flo rido?

Pues sencillam ente en que 
ties-tos.

V; de Castro.— P u en te  de 
Vallecas.

U na m ujer decía a  su m a­
rido  que estaba agonizando :

— 1 C uánto siento que no rae 
veas v es tida  de lu to  1

 ¡ Y  ye tam bién  !— contestó
el m oribundo.

L u is  A renas.— M adrid ,

— I E n  qué se parecen un 
proyectil, u n a  b u jía , u n  pueblo, 
una licencia para  com er carne y 
este ch is te?  ■

AGENTE DE PUBLICIDAD 
PAPA

B u e n  H u m o r
EN CATALUÑA

Félix Verdón Daly
H O S E ItO . 402 BARCELONA



—¡-En que el proyectil es b a la ; 
la b u jía , v e la ; el pueblo, V i la : 
la Ucencia, bula, y este chiste, 
bola.

J ,  Iñ z .— M oaforte  de Lemos.

E n  la barbería .
E l cliente.— D esde que Seve-

B U E N  B V M O R 23

A R C A S  IN VIS IB LES
Empotrada e! a f í i a  en la 
pared, ésta qu^d^ iina y 
sin salientes. La'caja se 
puede tapar con,«l papel 
O la pintur* del decorado 
y colocar encima un 
cuadro. Así quedará del 
todo oculta. Tengo e s ta s  
cajas en muchos tama­
ños, Precios modicos,

^  Pedid catálogo á f
M ATThS. GRUBER
Apartado 185. Bilbao

ro te dejó  a  deber aquellas pe­
setas, no le he vuelto  a  v e r por 
aquí, i  D ónde se a fe ita rá  ?

E l m aestro.— No sé, chico, Y  
Ule ex trañ a  que no venga, pues 
ya sabe él m uy bien que no me 
gusta  ap u ra r  dem asiado.

A lvaro  Ruiz.— Zaragoza.

—.¿ E s tá  preparado  el v ia ie?

—-Una cosa fa lta  sólo 

poner en el equipaje.

— ¿ E l qu é?  — Pues ‘¡L ico r del 

iPolo !

■— ¿B uscas un ca jero?  ; Me 
c h o c a ! i N a  hace dos sem anas 
que tom aste uno?

— ^Pues a ese precisam ente es 
al que busco...

B en ja in iu  López.— M adrid.

— -í E n  qué se parece un pe­
rro  de presa a un reloj de oro y 
b rillan tes ?

— ^En que a los dos hay que

asegurarlos con una buena ca­
dena.

U n  intruso.

A  la sa lida de una casa de 
juego.

— ¿ Cómo te ha ido ?
.—A divínalo.
— ¿ H as perdido ?
— No.
— Pues entonces has ganado.

— ¡C aram b a! ¿Q u ién  fe lo ha  
dicho ?

A m elia L , de M edrano.
M adrid ,

E n la p esc a d e ría :
— E sta  m erluza no es tá  fresca,
— Pues, h ija , en tre  el hielo ha 

estado. .
—.Entonces no esta rá  fresco el 

hielo.

M asto.—-Madrid.

HERNIAS
Bragueros cien- 
tíflcamente ' 

J  C a m p o s  
único MEDICO 
ORTOPEDICO 
de MADRID" 

lapslo Figuoraa 8

C U P O N
co rre ip o n ilitn te  al iiúm. 253 de

B U E N  H U M O R  
que deberá acompañar a 
todo trabajo que se nos 
remita para el Concurso 
permanente de chistes o 
como colaboración es­

pontánea.

tín tre  am igos :

Cuando me siento enferm o 
acudo en el acto al m édico. Los 
m édicos tieuen que v iv ir. Y  lue­
go, con la receta, me voy a una 
farm acia. Los farm acéuticos tie ­
nen que v ivir, Y cuando vuelvo 
a casa, tiro  el rem edio al cajón 
de la basura.

— ; Y  por qué haces eso ?
— Porque yo tam bién tengo 

que v iv ir,

Pedrucho .— Zara^^oza.

R evista  de c;impamentó.

— ¿ C uándo se h a  quedado us­
ted sin  tienda ?

— Ayer, en la contienda.

Ju an  L a rraza  Sil.— O rduña.

PARÍS Y bERLIN 
Gr.in premio 

y
Medallas de oro BELLEZA No dejarse engañar- 

Exijan siem pre es­
ta marca y nombre 

BELLEZA

AguaMc Colonia «Argent» cía-
«  P f T m ? l V í > t * a  » F ra jía iic ia  de tonalidad a t  « r i i m a V C T í l »  flo rida , fresca y

exuberante . S irv e  para  todos los usos. P recio  : 
c^sde  i , 7S pesetas a 8,50 pesetas, segTjn cabida.
Agua de Colonia ‘̂ Belleza** da-
S P  ^ T ic íe rra  el fìn isim o .
?  r  r  7  . . delicioso y  persis ten ­
te p e r i urne de las m as delicadas flores* es ei sím bo­
lo de la distm ciün. P re c io : desde 3,25 u tas, a 1^,00 pesetas 
según cabida. j í  .

Agua de Cólonía “Aromas dcl Mon-
+ O ÍÍ  L a  m ás a lta  concen trac ión ; perfum e incom parable, 

a ristocra tico , . intenso» varonil, E n  fricciones o bien 
m ezclada con aííua, tonifica el sis tem a nervioso, fo rtalece las 
tioras m uscu lares y com unica al cuerpo insuperable bienes^ 

2,50 pesetas á 15,00 p k a ., según cabida.Ucpilatono Belleza m undial por ser
el unico inofensivo  y que

Q uita en el acto el vello y palo de la cora» brasas, stc., 
m atando la ra is  sin  m olestia n í perju icio  p ara  el cu ­
tis . R esu lta d o s  prácticos y  rápidos. U nico que  ha 
obtenido G ran Prem io,
ES E L  ID E A L  R hum  B e lIc z a  f u e r a  c a n a s

A  B A S E  U E  n o g a l . B astan unas KOtas du ran te  seis 
d ías p ara  que desaparezcan las canas, devolviéndo­
les su  color p rim itivo  con e x trao rd in a ria  perfección. 
U sándolo una o dos veces por sem ana, se evitan  los 
cabeiloí blancos, pues, í í i t  tefiirlos, les da color y 

vida. E s  inofensivo hasta  para  los hcrpéticos. No m ancha, 
ensucia ni engrasa. Se u sa  lo m ism o que el ron  quina.
T ÍT l tT l t* I1  -Easta u n á  sola aplicación para
i . l l X L U . i a  VV qne desaparezcan las canas. S ir­
ve nara. el cabello, barba o bigote. D a m atices p erfec ta ­
m ente n a tu ra les  e inalterables. P ídan la  miígko castaño os­
CURO, castaño natl’hal claro. E s  la  m ejor, m ás p rác tica  y 
m ás económica.

Otras especialidades: Loción cutánea contra arrugas, granos etc,, Cremas y polvos

D E  V E N T A  en  l a s  p r in c ip a le s  p e r f u m e r ía s ,  d r o g u e r ía s  y  f a rm a c ia s  d e  E s p a ñ a ,  A m é r i c a  y  P o r tu g a l ,  E n  ¡I 

B u e n o s  A ir e s ,  d o n  L u ís  B a d ia , c a l le  B e rn a r d o  I r ig o y e n ,  263

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T E ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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o r r e i p o n d e m c i a :
U Y f S iP A R T K U L A R ^

De Vera, Melilla — U no de los 
trab a jo s  es de los que corren 
peligro en el Negociado de la 
eensura "ubeinativa . Y  el otro 
es uii cuenlo viejo qite, autinue 
esa censura lo d e ja r ía  pasar, la 
ntiestrfL, que tam bién es severa 
I veces, no le deja-

E. 2 . T, M adrid,

¿ Con que es tan  ¡juapa Lucía 
que a los transeúntes p ara?  
i Y  yo que no lo sabia 
siendo u n a  cosa tan  c ia ra  1

¡S i  seré  id io ta!...

¡ Bueno, y usted  tam bién , pa­
ra  qué vam os a andarnos con 
disim ulos ni ton terías 1... '

Minlmni,^—.T endrá usted  ¡1 íg ­
neo placer de ver publicados sus 
versos el d ía  que m enos lo es­
pere.

¿Se pnEdc7_ S i  se m arciia  us­
ted en se gruida, sí.

M. G. MeUlla—Su Reciterdo a 
m i chiquitína, no puede publi­
carse porque es m ás serio  que 
un ajo. Y  le recordam os a u s­
ted tam bién que no se devuel­
ven los orig inales, aunque esto 
sea m otivo p ara  que nos ded i­
que usted  o tro  a jo  todav ía  m ás 
serio que el citado.

P o n c e .  H u e l v a .

Si los besugos m andasen 
en vez de m andar los hom bres, 
se iía s  em perador.
¡ L eo es viejo, am able Ponce 1

F. C- Z a ríg o ia ..— A  las innu­
m erables calabazas que confiesa 
usted en su artícu lo  hab er re ­
cibido, tiene usted  que añad ir, 
por desgracia , las que nosotros 
nos vem os obligados a  darle  a 
usted hoy.

E s sensible y trem ebundo, pe­
ro crea usted  que no hem os te­
nido m ás rem edio.

A. L, M adrid No h a  tenido
usted  fo rtuna  en es ta  reap ari­
ción. Le hem os echado de m e­
nos a lguna vez, pero no esperá­
bam os que al cabo d e  tan to  
tiem po se descolgase usted  con 
una coa illa tan  liv ianam ente in ­

sign ifican te como la qtie nos 
ocupa. En usted  es tá  el enm en­
darse, que nosotros aquí esta­
m os con el m ism o buen deseo 
de siem pre. -

Bande. Ferro l,

Ilu s tre  colega B a n d e : 
no me ha gustado su In fo lio .
E s una sandez, m ás g rande 
que el rom ano Capitolio.

H c j o r y e .  B a r c e l o n a  S eñorita
de n u es tra  a lm a : jam ás nos
perdonaríam os que por u n a  bru-, 
tal incom prensión nuestra , per­
diésem os u n a  lectora tan  an ti­
gua y tan  jacaran d o sa  como 
usted. ¡ Eso, créanos, nos lleva­
rla  al ex trem o de tom arnos un 
veneno con p a ta ta s !... A liora 
bien, si la  lectora no (lueremoB 
perderla  ni a  tiros, no es lógico 
.que hagam os lo m ism o con la 
joetisa. Y a usted  nos com prende, 
¿v erd ad  ?

¡A h !  La carta  es m uchísinui 
m ás graciosa que los versos, 
i  Será que su cam ino lite ra rio  
es tá  en la prosa \ 'íl?  S eria  cosa 
de verlo,

H . d e  C, P a m p l o n a  ¿ Con que
usted es lector de B u e n  H u m o r  
desde su fundación  y ha apren­
dido usted  de nosotros a hacer

cosas g raciosas? ¡P u e s  nos está 
u sted  deshonrando sencillam en­
te, porque si eso es lo que se 
aprende leyendo n uestra  revista, 
m ás vale que reventeuios to ­
dos l.„ i U sted  el p rim ero , co­
mo es n a tu ra l !...

S- C. Vera. M álaga,— N o pode­
mos com placerle publicando sus 
Ironías. Se lo decim os sin  iro ­
n ía  n inguna, porque todas es­
tán  en el cesto,

A. M. M, Yeovil, — E se  pedazo 
de papel y las cuatro  frases pi- 
to rréicas que contiene, no nos 
s irven  absolutam ente para nada.

Vicentini- M adrid, — . ¡ V am os, 
hom bre, todo llega 1... Su último 
envío, a  pesar de la sarcástica  
c a rta  que le acom paña, h a  sido 
aceptado p ara  su publicación.

E chevarría- M adrid.

¿ Con que te ado ra  M aria  
y Luiiia te ado ra  m ás 
y a In és la tienes perdía?  
P ero , bueno, E ch ev arría , 
habla  claro. ¿Q u é  las das?

i  Es d inero  por u n a  casuali­
dad? ... ¡ Porq tie  a ese precio
tengo yo m edia E spaña, rapada

  ni

—P.edro, mamá dice que no juegue contigo porque 
eres muy malo; pero yo soy tan bueno que tu puedes 
jugar conmigo.

De I ie //u íH o r ij / .—L ondrts ,

a lo fjarQonne, a  mí com pleta 
díítposicio tm d...

Paado, ValladolId.

P o r  ese cam ino, Pando 
acabará rebuznando.

L, L. G. Tetnán, -—El solem ne 
coniité de adm isión  de esta re ­
vista, en sesión p lenaria, y ves­
tidos todos sus indiv iduos de 
neg ra  etiqueta, ha acordado por 
m ayoría  de votos y con tre s  
¡ voto  a b r ío s! en contra, la a d ­
m isión de su s  dos últim os t r a ­
bajos.

A. M. A, Linares,^—Es m ás m a­
lo que un vaso de carabaña to ­
ldado a  tra ición ,

Perico , Madrid

Es cosa que no me explico 
por qué es tan b ru to  Perico.

R, I. D. S ev illa ,

L as cuartillas de R. I. D. 
la d iñaron,,, ¡ R. I ,  P ... !

M arco de A phorae. VílJalba,— 
A ceptam os el cuento del poeta 
y repudiam os enérgicam ente la 
ignom iniosa n a rrac ió n  ce rd ife ra  
y v e te rin aria  de la  buena pipa.

R E.-S. M adrid Se publicará
su articu lo , a  pesar de la mala 
pata  del asunto . E s tá  bastante 
gracioso. E nhorabuena.

W ladim iro Kull- V a len c ia , De
tres cosas que tenem os a la vis­
ta, debidas a su suave plum a, 
la única que nos parece algo 
considerable ofrece el inconve­
niente m orrocotudo de se r una 
leve iinitación de esas encinu- 
iria s  desconcertantes que se ex­
trae  de la cabeza n uestro  adora­
do colaborador R am ón Gómez 
de la S erna , Y como usted  com­
pren d erá , pnrtiue es u sted  muy 
listo, p a ra  hacer lo m ism o que 
Ram ón, ya tenem os a  Ram ón.

T, M. S, Soria ,

N o veas en esto ofensa, 
m as te  digo lo que s ie n to : 
eres un pobre jum ento.
¡ Si te  m olesté, d ispensa I



B U E N  H U M O R
SEMANARIO S M I R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS E X T R A N Í E R O

Triracsíre {13 núm eros)................. 5,20 peseias
Semestre {26 — ) ................. 10,40 —
Año (52 — ) ................. 20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre {13 núm eros). 
Semestre (26 - -  ).
Año (52 — ),

6,20 pesetas 
12,40 —
24 -

U n io n  P o stal

Trimestre.............................................   9 pesetas
S em estre .............................  16 —
A ño.......................................................   32 —

ARGENTINA (E .:.r.cs  A ires)
Agencia exclusiva: M a n z a n e r a , Inde pen de ricÍFt, 856
S em estre ................    * 6,50
A ño........................    * 12
N úm ero s u e l to .  .................  25 centavos

REDACCION Y ADMINISTRACION

P l a z a  d e l  A n g e l ,  5.  — M a d r i d
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

L o s  f a m o s o s  p o l v o s

i n s e c t i c i d a s  d e

L e y e r  y C o m p a ñ í a
Son infalibles para la destruc­

ción de toda clase de insectos

P R E N S A  M U EV A , Uaivo Asenaio, 3. Madrid.



B U E N  H U M O R

LUNA DE
-Oye, Matilde, ¿pi^r ŝ î^enmít^od^o el̂ cL̂ M ■
-¡Si, Manoloj pero es que los días van alárgándose tanto..,!

Dih. D E L  R IO .— París.


